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LAS MUJERES Y PABLO 
INTRODUCCIÓN 
La presencia y la participación de la mujer son fundamentales en la vida de las comunidades, de 

la iglesia y de la sociedad. Se está dando un despertar. Sin embargo, algunas palabras de Pablo 

parecen enseñar lo contrario. Son, sobre todo, cuatro los textos que hoy nos causan serias 

dificultades. He aquí un resumen del contenido de tres de ellos. 

(1Cor.11,3-16) “Pero quiero que sepáis que la cabeza de todo varón es Cristo y que la cabeza 

de la mujer es el varón y que la cabeza de Cristo es Dios” (…) “5 y toda mujer que ora o 

profetiza con la cabeza descubierta deshonra su cabeza: es lo mismo que quien la lleva rapada. 

6 Y si una mujer no se cubre, que se rape la cabeza” (…) “11 Aunque en el Señor, ni mujer sin 

varón, ni varón sin mujer, 12 pues si la mujer procede del varón, el varón viene de la mujer. 

Y todo procede de Dios (…) 16 Pero si alguien quiere discutir, nosotros no tenemos esa 

costumbre ni tampoco las iglesias de Dios.” 

(1Cor.14,34-35) “Como en todas las iglesias de los santos, que las mujeres callen en las 

asambleas, pues no les está permitido hablar; más bien, que se sometan, como dice incluso la 

ley. 35 Pero si quieren aprender algo, que pregunten en casa a sus maridos, pues es indecoroso 

que las mujeres hablen en la asamblea”.  

(Ef.5,21-24) “Sed sumisos unos a otros en el temor de Cristo: 22 las mujeres, a sus maridos, 

como al Señor; 23 porque el marido es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la Iglesia; 

él, que es el salvador del cuerpo. 24 Como la Iglesia se somete a Cristo, así también las 

mujeres a sus maridos en todo”.  (1Tim.2,9-15) 

Estas frases son duras, contrarias a nuestros sentimientos. Ya no encajan con la percepción que 

tenemos del Evangelio, pero no tenemos el derecho de suprimirlas. Tenemos, sin embargo, el 

deber de procurar entenderlas. Porque puede ser que las hayamos interpretado erradamente y 

así hayamos contribuido a la injusta dominación del hombre sobre la mujer. Por eso tenemos que 

ver lo que Pablo quiso decir de hecho. 

Vamos a recolocar las palabras de Pablo en el contexto más amplio de su vida y de su trabajo en 

las comunidades. Esto ayudara a entender lo que quiso decir de hecho. Vamos a ver de cerca el 

lugar que las mujeres ocuparon en la vida del propio Pablo y en las comunidades fundadas por él. 

 Las mujeres en el contexto de la vida y del trabajo de Pablo 
En las recomendaciones finales de la carta a los Romanos, se trasluce algo del lugar que las 

mujeres ocuparon en la vida, tanto de Pablo como de las comunidades fundadas por él.  

Veamos: 

 

 “Les recomiendo a Febe, nuestra hermana, DIACONISA de la comunidad de Cencrea. Ella ha ayudado 

a mucha gente y a mí también” (Rm 16,1.2). 

 Saludos para Priscila y Aquila, mis colaboradores en Jesucristo, que arriesgaron la propia cabeza para 

salvar mi vida” (Rm 16,3). Pablo agradece a los dos en nombre propio y en nombre de todas las 

comunidades del mundo pagano (Rm 16,4). Era en casa de este matrimonio donde se reunía la comunidad 

(Rm 16,5). 

 “Saludos para María, que trabajó mucho por ustedes” (Rm 16,6). 

 “Saludos para Andrónico y Junia, mis parientes y compañeros de prisión,  

 APÓSTOLES importantes” (Rm 16,7). 

 “Saludos para Trifena y Trifosa y para la querida Pérsida”: de las tres dice que se fatigaron mucho 

en el Señor (Rm 16,12). 

 “Saludos para Rufo y su madre que es la mía también” (Rm 16,13). 

 “Saludos para Filólogo y Julia, para Nereo y su hermana y para Olimpas” (Rm 16,15). 

 

 

Febe: lleva la carta de Pablo a Roma. 
Priscila: casa donde se reunía la Cdad. 
María: trabaja mucho por la Cdad. 
Junia: Apóstol importante. En algunos manustritos le cambian el nombre. 
Trifena, Trifosa y Pérsida: esforzadas por la comunidad. 
Madre de Rufo: la considera como suya. 
Julia, Olimpas: a quienes saluda. 

-Las Cdes. Se reunían en las casas y las mujeres 
eran las organizadoras. 
-Las mujeres eran disconisas, en algunos casos 
Apóstoles. 
Pablo habla con naturalidad de Diaconísas, 
Apóstoles y colaboradoras. 



 El lugar de las mujeres en las comunidades fundadas por Pablo 
- Dentro de la cultura de aquel tiempo, la mujer no podía participar de la vida 

pública. Ahí no había lugar para ella.  

- La función de la mujer estaba en el recinto interior de la casa, en la vida de 

familia.  

- Y ahí, de hecho, ella coordinaba, era la dueña de la casa, la jefa de la Comunidad. 

- En la iglesia ella sólo podría tener lugar y participación, si la iglesia funcionase en 

el interior de las casas. 

- Las comunidades fundadas por Pablo se reunían en las casas del pueblo. Por eso 

son llamadas Iglesias Domésticas. 

 El lado materno y femenino del lenguaje de Pablo. 
“Les tratamos con cariño, como madre que da calor a los hijos que amamanta” (1Tes 

2,7). 

“Hijos míos, sufro nuevamente como dolores de parto hasta que Cristo sea formado 

en ustedes” (Gál 4,19). 

“Les di a beber leche, no alimento sólido, pues ustedes no podían soportarlo” (1Cor 

3,2). 

“¿Seré menos amado justamente porque les dedico más amor?” (2Cor 12,15).  

“Dios es mi testigo de que les amo a todos con la ternura de Jesucristo” (Flp 1,8). 

 
 El caso concreto de la comunidad de Timoteo (1 Tim 2,9-15) 
(1Tim.2,9-15) “ 9 De igual modo, las mujeres convenientemente vestidas, arregladas con decencia y 

modestia; no con peinados de trenzas y oro o perlas, ni con ropa costosa, 10 sino como conviene a 

mujeres que profesan la piedad mediante las buenas obras. 11 Que la mujer aprenda sosegadamente y 

con toda sumisión. 12 No consiento que la mujer enseñe ni que domine sobre el varón, sino que permanezca 

sosegada (…)15 aunque se salvará por la maternidad, si permanece en la fe, el amor y la santidad, junto 

con la modestia. 

El difícil texto de (1Tim.2,9-15) contiene las palabras con que Pablo procuró ayudar a su amigo Timoteo 

a enfrentar este problema bien concreto de la comunidad. Leído con este telón de fondo, el texto se 

esclarece e ilumina: 

1. Pablo no habla sobre la mujer en general, sino que piensa en aquel grupo de señoras ricas de la comunidad de 

Efeso. 
2. Pablo no está contra la participación y el liderazgo de la mujer en la comunidad, sino que cuestiona la 

pretensión de aquel grupo de señoras que, por ser ricas, estaban en la mira de los falsos doctores y eran 

manipuladas por ellos, ingenuamente. Por eso pide que sean más modestas, para no provocar todavía más a 

los doctores (1 Tim 2,9-10). 

3. Pablo no es contrario a que la mujer estudie, pero pide que aquellas señoras estudien con calma y humildad, 

mientras estén todavía en la instrucción, esto es, en la iniciación a la vida de la comunidad (1 Tim 2,11). 

4. Pablo no quiere enseñar que el hombre es superior a la mujer, sino que quiere que, durante la fase de 

instrucción inicial, los responsables de la enseñanza en la comunidad tengan la precedencia sobre los alumnos, 

sobre todo en aquella época de tantas doctrinas variadas y extrañas (1 Tim 2,11-12). 

5. Pablo no quiere enseñar que toda mujer debe ser madre para poder salvarse, pero piensa que, en el caso de 

aquellas viudas jóvenes que despreciaban el matrimonio, sólo había una manera de recuperarlas, a saber, 

casarse de nuevo y ser madres (1 Tim 2,15; 5,14-15). 

Concluyendo 

Así, al ponerlo en su contexto, un texto como éste, aparentemente tan contrario a la participación de la 

mujer, representa hasta un progreso, ya que Pablo supone como la cosa más normal que una mujer reciba 

instrucción y que pueda llegar a una posición de liderazgo en la comunidad, cosa que no era tan común en 

su época. 

BAJAR A LA VIDA COTIDIANA 
 ¿Cómo concibes la presencia de la mujer en la Comunidad cristiana? ¿qué función crees que 

debe asumir? 

 ¿Qué “roles” piensas que han de crear las mujeres para complementar y no reemplazar? ¿cómo 

concibes al varón en una Iglesia de igualdad? 

 ¿Qué aportaría la mujer a la JERARQUIA en una Iglesia se SERVICIOS concretos? ¿se debe 

CONFUGURAR el MINISTERIO ordenado? 

Priscila (Rom.16,15) 
Apia (Flp.2). 
Lidia en Filipos  
(Hch.16,15) 
Ninfa en Laodicea 
(Col.4,15) 
Felipe: cuatro hijas 
con el don de la 
Profecía (Hch.21,9) 
 
 

CARNE=masculino en hebreo, 
femenino-español 
ESPÍRITU=femenino en H., 
masculino-español. 
¿Cuántas obras de la CARNE en 
(Gal.5,19-21)? defectos masculinos. 
¿Cuántas frutos del Espíritu 
(Gal.5,22-23)? virtudes femeninas. 
 



 ¿Qué necesidades EMERGENTES darán futuro en igualdad a la Iglesia Actual? ¿Sabríamos 

precisar el perfil de Nuevas comunidades eclesiales? 

MAGISTERIO DE FRANCISCO 
“De modo semejante, la organización de las sociedades en todo el mundo todavía está lejos de reflejar 
con claridad que las mujeres tienen exactamente la misma dignidad e idénticos derechos que los 
varones. Se afirma algo con las palabras, pero las decisiones y la realidad gritan otro mensaje. Es un 
hecho que «doblemente pobres son las mujeres que sufren situaciones de exclusión, maltrato y 
violencia, porque frecuentemente se encuentran con menores posibilidades de defender sus 
derechos»[20]”.(F.T.23) (E.G.212) 

       Franciscus 

  

http://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html#_ftn20

